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s, ^e  ha  usado  tle  tiempo  inmemorial  en 
los  pueblos,  el  Jar  á  las  enfermedades 

epidémicas  cuando  no  presentan  un  ca- 
lar ter  especifico  conocido  por  el  vulgo, 

un.  nombre  alusivo  á  cualquiera  asunto 
que  en  aquellos  dias  haya  llamado  la 
atención  pública  y  por  igu  1  motivo  es 

conocida  esta  enfermedad  que  está  aíli* 
giendo  á  México  con  el  nombre  del  sus- 

to ele  la  Pinacata.  nombre  que  nada  sig- 
nifica; pero  que  debo  hacerme  cargo  de 

él  para  que  lo  entienda  el  pueblo  todo 
para  quifti  escribo,  con  el  fin  de  que  se 
libre  de  los  efectos  perniciosos  que  pue- 

de producirle  el  descuido  de  una  enfer- 
medad que  se  presenta  ci*n  benignidad 

como  toda  epidemia  en  los  principios, 

tal  vez  para  hacer  mas  estragos  en  lo  sui 
cesivo.  (a) 

(a)  Todo  el  mundo  despreció  al  saram- 
potí  en  loa  principios  por  benigno,  y  después 
de  infinitas  victimas  que  sacrificaron  sus  pro- 

gresos, todavía  lloran  algunos  enfermos  sus 
rgliquias. 



síntomas: 

l  Esta  enfermedad  se  presenta  en  to- 
das las  edades  y  secsos,  en  algunos  ron 

predisposición  y  en  los  mas  sin  ella;  los 
primeros  sufren  varios  dias  de  inape- 

tencia anteriores  á  ella,  con  alguna  ligeta 
tos,  tristeza  sin  motivo,  escalofríos,  pesa- 

dez de  cabeza  y  vigilia,  ó  sueno  turbado: 
los  segundos  son  atacados  repentinamen- 

te de  dolor  s  en  todos  los  huesos  y  mús- 
culos particularmente  en  la  cintura,  mus- 

los, piernas,  sienes  y  cerebro;  a  xeces  á 
Irías  el  pecho  se  presenta  adolorido  en 
varios  puntos  impidiendo  la  mas  leve 
inspiración  y  el  toser,  la  garganta  mas 
6  menos  inflimada  y  seca  con  garraspe- 

ra; calor  bastante  aumentado  con  pulso 
fuerte  y  du'O  en  unos,  y  en  otros  peque- 
no  y  contraído  con  alguna  friddad  de  la 

piel  particulai mente  en  los  pies  y  pier- 
nas; los  ojos  llorosos  y  á  veces  etican  a- 

dos,  algunas  flucciones  en  la  boca,  vahí- 
dos, vómitos,  cansan»  io:  la  lengua  de  uii 

Color  y  humedad  naturales  en  los  mas  y 
Con  una  capa  blanco  amarillenta  en  al- 

§uno¿;  ronquera ,  tapazou  de  narices  y. 
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estornudos,  síntomas  todos  que  rararté- 
rizan  á  la  enfermedad  de  un  calent  ra 

catarral  simple  en  sus  pr'nripios,  pero 
que  por  el  descuido  en  vanos  ha  pasa  o 
á  tomar  «'I  carácter  de  rulmomas  y  pl  u- 
re-ias,  y  las  llamadas  fiebres  de  toda  «:8» 
peci  e. 

CAUSAS. 

3  El  rnaximnm  di  calor  de  México 

Se»un  Humboldt  <-sde  74s¡r<dosdel  en- 
tigrado;  por  consiguient'»  habiendo  as- 

cendido varias  v«ces  en  el  mes  paado  y 
e««te  hasta  mas  de  25, resulta  que  el  calor 
ha  sido  escrito:  este  ha  sido  siempre 
hasta  las  cuntro  de  la  larde,  hora  en  que 
se  ha  movido  el  viento  recio  d  i  orte 

tan  constante  quo  no  ha  f  <lt  tflo  un  solo 
dia  hasta  las  seis  de  la  mañana  que  ha 
solido  haber  la  calma  hasta  las  tardes; 

de  modo  que  el  termo  me  »ro  de  las  tres 
de  la  tarde  á  las  once  de  la  noche  ha  ba- 

jado y  baja  constantemente  de  siet^  á 
diez  grados,  el  barómetro  ha  snb'do  y 

bajado  3  y  4  milímetros  y  en  unos  hasta 

spÍs;  el  hvgrometro  ha  sufrido  mas  nota- 
ble* variaciones  que  han  sido  varios  días 

de   mas  de  20   grados  del  de  Soyssurej 



lis  lluvias  tan   cortas  e    interrumpidas 
que  en    todo   el    mes  pasado  no   llovió 
mas  que  una  pulgada,  y  en  los  veinte  y 

tre*.  días  que  van  d<  esté,  tres  pulgadas  y 
diez  lineas  repartidas  entre  dore:  todas 
estas  circunstancias  hacen  que.  ecsilada 

I.i  piel  por  el  calor  de  las  mañanas  y  me- 
dios dias  con  demasiada  violencia,  sufra 

fuertes  contracciones  y  enfriamientos  en 

las  tardes  y  noches,  refluyendo  acia   el 

cantío,  y  aumentando  la  vida  de  las  en- 

trañas en  grado  escesivo  sufriendo  los 

padecimientos  arriba  espresados,  mien- 

tras que  las  presiones  rápidas  atmosfé- 

ricas irritan  mecánicamente  los  pulmo- 

me s  causando  las  pneumonías  y  precipi- 

tando la  muerte  de  los  tísicos  y  asmáti- 

cos (b).    No  aumentan  poco  el  número 

de   est:s  causas  las  muchas  habitaciones 

tajas  y  húmedas,  la  miseria  de  las  
f.  mi- 

llas necesitadas,  la  escasez  de  comunes,  la 

(b.)  Si  no  me  equivoco,  la  epi
demia  se 

,„  Uaüzó  en  el  dia  27  de  mayo,  en  q
ue  el 

barómetro  hizo  la  notable  vari
ación  de  ba- 

jar desde  las  7  de  la  mañana  que
  estovo 4 

£82  milímetros  ocho  decimos,  a  
578  con  J, 

l  las  tres  de  -a  tarde  ̂ ^.^ÜC 

bir    á  583    con  4  á  ¡as  on
ce  de    la  noche. 
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podredumbre  de  los  caños  de  las  ealles  f 
cloacas  y  de  las  acequias  interioj  es  y  este* 
riores,  la  mala  co  oración  de  los  cernen* 

terios  y  en  una  palabra  la  falta  general 
de  la  policía  de  salubridad  que  debien- 

do ser  el  objeto  mas  sagrado  es  el  menos 
atendido. 

PRONOSTICO. 

4  Hace  ya  cuatro  años  que  México  y, 
muchos  pueblos  de  la  república  sulren  va- 

rias enfermedades  estacionales  que  han 
tomado  el  carácter  de  epidémicas,  unas 

xices,  han  sido  «reídas  contagiosas  y  traí- 
das de  paises  estr  «ngeros,  como  las  es- 

carlatinas y  sarampiones,  y  otras  catar- 
rales y  de  una  natural»  za  casi  igual  á  la 

presente,  y  casi  siempre  hemos  visto  la 
causa  en  la  escasez  de  lluvias  y  en  unas 

esta  circunstancia  me  hace  llamar  la  atención 

de  los  tísicos  y  módicos  acia  las  presiones  at- 
mosféricas, las  que  hasta  el  presente  hemos 

mirado  tal  vez  con  demasiada  indiferencia:  re- 

petidas observaciones  sin  duda  nos  harán  en- 
contrar esta  causa  de  las  afecciones  esta- 

cionales como  mas  poderosa  que  cuantas 
hemos  considerado  hasta  aqui,  y  podremos  pro- 

porcionar con  mas  segundad  los  medios  de 
evitarlas. 



♦jrrfac'ones  atmosféricas  a  que  no  esfna 
acu¿lumürjdo  >  esto»  pueblo»;  pero  segu- 
r  mente  no  puede  presen t  rse  una  en  la 
Cjiíeháva  atarado  mas  individuos  á  la  vez: 

eiu  lemo  de  eqi  i  oc<irine  puedo  a>e- 
g«nar  que  tfu  o  ho  días  huí  sido  invadi- 

do.» los  dos  temos  d"  estos  habitantes,  y 
según  voy  ob  ervaudo  ninguno  de  los  res- 

tante.", va  librarse  de  el  a;  yo  desde  el 
aíío  diez  que  ejerzo  la  piofi  sion  medirá 
en  campana,  en  sitios  y  en  pueblos  tnfer* 
mizos,  jama».  h»1  sido  invadido  de  nfi  gu« 
DI  de  la  muchas  epi  emias  que  he  cura- 

do, iu  habtr  huido  de  las  causas,  antes 

a'  contrario  he  estado  día  y  noche  entre 
lo  enfermo  y  cad  veres  «¡e  los  ho  pila- 
1  d  la-  -áreles  y  d-  las  ca^as  partí- 

cula» es,  y  en  e  la  he  ,»ido  de  los  prime- 
ro ¿tacados:  por  nuestra  fortuna  h  si- 

¿o  hasta  el  presente  tan  benigna  que  ha 
sino  muv  corto  el  número  de  sus  victi- 

mas, pero  las  causac  siguen  los  viento* 
dV  ñor  (  sol  dem  siado  ronstanles,  las 
Heñíais  tardías,  y  ¿i  1.0  mer- cemos  al  rie- 

lo el  ar  eglo  pronto  de  nuestra  a>n  os- 

f<  r?.  t  mo  que  ron  el  nombre  insignifi- 
cant  do  r  caídas  se  acrecientan  los  pa- 
<í«viuiKüii)í)  de  nuestras   enljrafiasí  y  te 
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^stéme  una  epidemia  que  forme  enfer» 
medade.s  peligio»as  ron  lo>  nombras  de 
ai  guias,  pulmoi  ¡as,  dolores  de  ce  slado 

y  liebres:  eo  muchos  de  la  edad  i  /atr- 

il'/ ha  terminado  con  erupr  one*  miliares 
mayores  n  meüOies  á  quienes  equivoca- 
clámente  se  les  lia  dado  ti  nombre  de  vi- 
ruelas. 

MÉTODO    CURATIVO. 

5  El  error  que  padece  el  \o'go  de 
que  en  la  curación  d  esta  enfermedad 
ts  pernicioso  el  guardar  cama,  y  que 
I  u»-d<  or;  ioñai  fiebres,  y  los  daños  que 

Le  visto  provenido  de  él  han  penetrado 

nú  cor.i/<  n  sensible,  y  me  h-n  e.timu- 
1;  do  á  e  cribir  t&tas  cortas  obserVac  oí  .es 

h  jas  so  o  d-  mi  en  Ira  fía  l1  e  an  <  i  ¡  mis 
Conciudadanos,  no  dudando  que  alguno 

de  n-Ís  cdrnprdfescns.  de  superiores  co- 

nocimientos, in  ¡t  neo  mi  tynjlo  pro- 
curar;1   mejorarla* 

b  Inmedia lamente  que  cualquiera  se 

sien'a  molestado  de  algún»  <e  los  sín- 

tomas éspresades  en  el  párrafo  2.°  de- 
be meterse  en  la  cama  sin  esperar  su 

auniei  'o.  1?  razones  obvia;  la  prime- 

ra  iLdkation   curaiha    dé  toda  enftr» 
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tnedad  es  alejar  a  los  ehf  rnm?,  de  laát 
cu  usas  que  la  han  producido,  y  siendo 
en  la  nuestra,  Jas  variaciones  atmosfé- 

ricas, ¿qué  otro  medio  mejor  de  librar- 
nos de  ellas  que  !a  cama  en  donde 

con  un  abr.go  acomodado  á  las  cir- 
cunstancias, se  mantienen  en  equilibrio 

el  calor  y  la  humedad;  y  la  transpira- 
ción tan  interesante  rn  ludas  las  afec- 

ciones, particulai mente  l«s  catarrales, 
se  aumenta  restableciéndose  en  su  or- 

den   el   ejercicio  de   la  a  ida    orgánica? 

7  Los  baíio,  de  piernas  de  agua  ca- 
liente de  media  hora,  ó  de  la  dura- 

ción que  puedan  .soportar  los  enfer- 
mos, tomados  una,  dos  ó  tres  veces 

al  dia,  es  el  medio  que  ha  producido 
mas  decididos  efectos,  en  los  que  se  han 
entregado  á  mi  cuidado:  si  es  desigual 
el  ralor  en  la  piel  y  disminuido  en 

los  pies  y  piernas  como  sucedí»  a  los 
mas  particularmente  en  el  principio, 
los  uso  con  buen  écsito  de  agua  de 
mostaza,  es  decir,  de  una  á  dos  on- 

zas de  esta  semil'a  machacada  y  li- 
gera mente  cocida  en  el  agua  de  ca- 

cb    b:ñ'o. 
8  Interpoladas  con  los  baños  debejj 
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usarse  las  bebidas  tibias  abundantes 

llamadas  sudoríferas,  como  son  las  in- 
fusiones de  flor  de  saúco,  cocin¡ientos  de 

cebada,  borraja,  espmosilla,  y  malvas, 

endulzadas  con  el  jarabe  de  goma  ara- 
biga:  si  el  peiho  ó  el  pulmón  son 
de  preferencia  atacados,  deben  usar- 

se á  mas  de  los  baños  de  piernas, 
los  cocimientos  de  raiz  de  altea  y  mal- 

vas con  los  jarabes  de  mucilago,  y  or- 
cbatas. 

9  Si  los  dolores  de  cabf7a,  del  pul- 
món ó  del  pecho,  cintura,  muslos  y  pier- 
nas son  demasiado  molestos,  se  alivia 

e.^te  síntoma  sin  abandonar  el  dicho  mé- 

todo, con  una  unción  en  las  partes  adolo- 
ridas de  una  onza  de  aceite  rosado  y 

otra  de  vinagre  rosado,  y  si  no  basta- 
se, se  le  atilden  tres  dragmas  de  le. 

tintura  thebaica. 

i  o  Los  sudores  que  se  consiguer  siem- 

pre son  interesantísimos,  ya  sean  mi- 
rad os  como  críticos,  ó  como  produc-» 

to  del  restablecimiento  al  equilibrio  de 
la  vida:  por  consiguiente  durante  ellos 

y  mientras  ¿e  pro<uran,  debe  el  en- 
fermo guardar  toda  quietud,  no  pro 

mover  evacuaciones,  t;o  beber  mas  qu- 
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Iris  dichas  lvhidas  t'hias  v  alimento* 

íiq  idos  m"¡)  n»o\er  el  cuerpo,  pudién- 
dose solo  permitírsele  el  mudarse  la  ra- 

ini  a  toando  esié  muy  mojada,  y  ron 
la  preraue  on  de  que  sea  Calieitile  y  con 

él   me  o     rn  tvirhiM  to  posible 

ii      De-pucs    de    e^le  meto -o.    cuya 
He  esídad    su'le    pisar  dos   ó   tres   dias, 

quedan    os  enfermo»  p  r  'o  r  gu'ar  v¡n 
calentura,    quej.mdo  e    solo    de   dolores 

de   cabeza,   inapetencia,    tos  ron    a'tíuna 

se    sacion    >nró;uoda    en  el    p<  cho,    tor- 
peza fn     'os    movimientos   musculares, 

la    leu  :ua    a'go   bla   da    aunqu"  húmeda 

)■    es   a  a    las  evacuaciones.    En   esleía- 
so    convienen    lo-    purgantes,     <omo    el. 
crémor    t  rlaro    la  salcat  rticaó    1      de 

Grlaubér,   dívididáís  una   ohíá  en  cuatro 

fi€rt  s  y    lomadas  en    agua  tibia  v   azú- 

car  cada  *'os  ó    tns   horas   repi'ui.do- 

s<'    todo    f\    tiempo    necesario,    conrlu- 

y   ndose    la    curaron)    y    comalerencia  ' 
con   el  suero  y  t\   aumento  graduado  de 
los   alimentos   y    la     salida    al    aire.    Si 

la   necesidad   tV  los    purgantes   se    ma- 
nifiesta   en     ugetos    en    quienes    se    re- 

siente   el   ppclio,    ó  ,<¡oa  ner  ioso%    ¡fri- 
ables   ó   delicados,   se    u?a   cada    tres 
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horas  una  onza  ó  menos  de  maná  di* 
suelta  en  una  taza  del  cocimiento  li- 

bio de  malvas;  en  esto»,  la  leche  mei- 
díada  con  cocimiento  de  cebada  termi- 
n     la   curación. 

12  Si  ó  por  la  intensidad  de  la  en- 
fermedad, ó  por  haber  despreciado  1 

enfermo  la  curación  en  el  princip  o,  la 
caleniura  fuese  muy  crecida,  ó  aunque 
baja  sobr<  viniesen  violentos  dolores  en 
la  <  alteza  con  alguna  amenaza  de  de- 

lirio, en  el  pecho,  costados  ó  pulti  on 
i i-coniodando  la  respiraron,  ó  en  el 
estómago,  con  náuseas  ó  vrímito,  ó  en 
los  intestinos  con  principios  de  cólicos, 
ya  es  de  absoluta  necesidad  el  l|arar  á  un 
profesor  para  la  curación  metódica  ron  el 
fin  de  evitar  mi  resultado  fuñe  lo;  sin  em- 

bargo, en  favor  de  aquellos  que  por  de- 
fecto de  médico  ó  medios,  pudiese  peli* 

grar  su  ecsistencia,  dije  que  si  la  ralentu* 

rr  general  ts  alia,  d»  beu  usarse  las  san* 
grias,  y  las  sanguijuela!'  si  es  bajn,  aplica- 

das sin  temor  de  d-biliiar,  inmediatas 
á  las  partes  adoloridas,  y  repcjtiqas;  (S 
íinalmenle  los  cáusticos;  cuando  el  amar- 

gor de  boca,  náuseas  ó  el  pe<o  en  el 
estómago,    se   presentan  sin  estar  la  leu- 
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gua  encarnada  y  seca,  una  disolución 

tle  dos  ó  tres  granos  de  tártaro  emé- 
tico en  seis  onzas  de  agua,  tomada  á 

la  dosis  de  dos  ó  tres  cucharadas  ca- 
da cuarto  de  hora,  ha.sta  promover  el 

vómito  aucsiliado  con  agua  tibia  aburu 
d  inte,  socorrerá  esta  indicación:  las  la- 

vativas repelidas  de  cocimiento  de  mal- 
vas, ocho  cucharadas  de  miel  prieta  y 

cuatro  de  aceite  hacen  buen  eíVcto  en 

la  torpeza  y  en  los  dolores  del  vien- 
tre. En  seguida  se  finalizará  Ja  cura- 
ción con  el  método  ordinario  arriba 

propuesto. 
i3  En  las  mugeres  embarazadas  de- 

ben evitarse  los  baños  de  piernas  usan- 
do en  su  lugar  los  sinapismos  en  los 

pies,  piernas,  muslos  y  brazos;  y  el 
maná  y  cocimiento  de  malvas  ó  las  la- 

vativas en  lugar  de  los  vomitivos  las  san- 
grías dadas  con  moderación  en  la  los 

violenta,  han  librado  lodos  los  abortos 

ó  partos  prematuros  que  han  am^na- 
7ado  á  mis  enfermas.  Las  que  crian  de- 

ben también  guardarse  de  dichos  ba-*- 
ííos  y  de  purgantes  y  vómitos,  si  no 
son  de  suma  necesidad.  Los  niños  afée- 

los de  esla  epidemia  en  todas  edades. 
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Sanan  con  los  mismos    métodos  espre- 
sados,  con    la    diferencia  de    las    dóses 

proporcionadas,  y  de  usar  el   jarabe  de 
hipecacuana    á    cucharadas    mayores   ó 
menores  en   lugar   del   tártaro   emético; 

1 4     Estas   ideas  que  he  llevado  y  lle- 
vo  constantemente    en    la    curación    de 

esta  epidemia,    y  o'ras  de    esta    especie, 
me   han   proporcionado  el  placer  de  que 
de  los  enfermos   que  se  han  puesto  á  mi 
cridado,  ni    uno  solo    ha    sido    atacado 

de  fiebre  ninguna,   y  es  raro  el  que  no 
ha    quedado  en   perfecta    convalecencia 
el  día   ruarlo,   cuando  por  el    contrario 
he    tenido    que   curar    y    estoy   curando 
a  varios   que    por    la    equivocación    de 

no  cuidarse  y  guardar  cama  en  ios  prin- 
cipios, han  degenerado  en  pulmonías,  fie- 

bres,  calenturas  intermitentes,  y  catar- 
ros que   van    tomando   el    carácter   de 

crónicos,   lo  que  puede  producir  plhiscs 
de  toda  especie. 

1 5  La*  recaídas  demasiado  comu- 

nes en  los  que  salen  muy  pronío  y  sin 
la  debida  graduación  al  aire,  particu- 

larmente cuan  lo  est^  frío  y  lluvioso,  ó 
en  los  que  abusan  del  buen  apetito  que 
queda  á  los  mas  se  curan  instando  con, 
los  mismos  me  iodos. 
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MFTODO   DF.   PRECW^RIA. 

Se  consigue  p]  librar  e  d*  esta  enfer* 

medad  v  (Je  l.»s  do  mj  especie  tjut*  reman 
in  la  variedad  de  lo  a>  las  estaciones, 

guardan  lose  de  les  pasos  repen linos  del 
Calor  ai  frío  y  lo  10  Ir  «rio  evitando  los 

1  cores  espirituosos,  y  el  esce^o  de  comi- 
das, refrescándose  y  purgándose  modr« 

Cadamente,  y  abrigando  el  cuerpo  aun* 
q  te  luya  calor,  de  un  modo  que  lo 
pooga  á  runor  o  de  la  íncoi  st  .n  ia  de 

la  temperatura,  y  si  e¿.  posible  no  andar 
por  los  corredores  balidos  oor  f\  *i'iilo 

di  norlj,  ó  o  es  pre  ¡so,  no  pararse  en 
ellos,  ó  no  salir  á  <  líos  sin  mucho  abr  go, 
y  no  estando  calientes. 

México  23   le  j  mió    de  1826. 

Ma  niel  Coaorniu. 

NOTA. 

Desde  el  dia  17  estaban  escritas  es- 
^s  observaciones,  y  no  las  habia  publicado 
Por  parecerme  que  ya  no  eian  necesarias 
Cor  dar  señales  de  ceder  la  epidemia;  pero 

viendo  que  siguen  muchos  caidos  y  recaídos, 
y  sabien  io  que  va  esteudiéndose  k  los  pue- 

blos inmediatos  y  á  ruego  de  algunos  ami« 

gos,  ine  lie  animado  a,  imprimirlas. 
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